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El objetivo de este trabajo es recopilar y clasificar el mayor número posi­
ble de indicadores de actuación y buenas prácticas relevantes sobre la 
equiparación de oportunidades de personas con discapacidad en estudios 
superiores, que permitan avanzar en el desarrollo de unos estándares 
para programas y servicios de atención a universitarios con discapacidad. 
Con este fin se realizó una revisión bibliográfica exhaustiva sobre el tema 
y se registraron todos los indicadores de buenas prácticas obtenidos en 
una base de datos. Estos indicadores fueron sometidos a un juicio de 
expertos y con los resultados obtenidos del análisis se elaboró una Guía de indi­
cadores de actuación y buenas prácticas y se avanzó en nuevas fases de la inves­
tigación para el desarrollo de los estándares de actuación para programas y ser­
vicios de atención a universitarios con discapacidad. 
Palabras clave: Universidad, discapacidad, servicios de apoyo, buenas prácti­
cas, estándares de actuación.8
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The aim of this work is to compile and to classify the highest number of 
indicators of action and relevant good practices for assuring equal access 
to higher education to students with disabilities, which allow to advance 
in the development of program standards for disability services in higher 
education. With this purpose a bibliographical exhaustive review on the 
topic was conducted and all gathered good practices indicators were reg­
istered in a database. These indicators were submitted to an experts’ 
judgment and with the results a Guide of indicators of action and good 
practices was elaborated and new phases of this research were advanced for the 
development of the program standards for disability services in higher educa­
tion. 
Keywords: University, disability, support services, good practices, program 
standards 
diagnostico y contextualización ■ 
■ ■ 
Servicios para estudiantes con discapaci­
dad en las universidades españolas 
En la sociedad actual la Universidad es 
una de las opciones que muchos jóvenes 
eligen al finalizar sus estudios obligato­
rios, por lo que debería ser también una 
posibilidad factible para cualquier joven 
con discapacidad. Si bien es cierto que 
cada vez más jóvenes con discapacidad 
acceden a estudios universitarios y finali­
zan sus carreras con éxito, no siempre 
encuentran los apoyos o servicios desea­
dos para superar las dificultades de un 
sistema diseñado sin pensar en personas 
con capacidades y limitaciones diferen­
tes. Sin embargo, la legislación vigente, 
tanto a nivel nacional como internacio­
nal, vela por la igualdad de oportunida­
des de las personas con discapacidad 
(P.C.D.) en todos los ámbitos de la vida. 
Los últimos desarrollos normativos (LEY 
ORGÁNICA 4/2007, de 12 de abril, por la 
que se modifica la Ley Orgánica 6/2001, 
de 21 de diciembre, de Universidades; 
Convención de la ONU sobre los derechos 
de las personas con discapacidad) reco­
gen el derecho de las P.C.D. a cursar estu­
dios superiores y plantean la responsabi­
lidad de los estados y las administracio­
nes, en coordinación con las universida­
des, de proporcionar los recursos y apo­
yos necesarios para que este derecho sea 
ejercido en igualdad de oportunidades. 
En cuanto al número de estudiantes 
con discapacidad que llegan hoy día a las 
universidades españolas éste es mucho 
mayor que hace unos años, aunque si 
atendemos a los datos recogidos en la 
Encuesta sobre Discapacidades, 
Deficiencias y Estados de Salud (EDDES) 
realizada en 1999 por el Instituto 
Nacional de Estadística, sigue siendo sus­
tancialmente pequeño en comparación 
con el porcentaje de P.C.D. que se 
encuentran en los tramos de edad joven-
adulta, tal y como se ve en la Tabla 1. SI
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Tabla 1. Estudiantes con discapacidad (ambos sexos) en las universidades 
españolas (INE, 1999) 
Estudios universitarios de 1º ciclo 2.681 
Estudios universitarios de 2º ciclo 6.636 
83
 
siglo cero 226  3/10/08  09:33  Página 84
universidad y discapacidad: indicadores de buenas prácticas y estándares de actuación para programas y 
Lo cierto es que los datos de esta 
encuesta son bastante obsoletos y más 
aún teniendo en cuenta que en los casi 
diez años transcurridos desde su publica­
ción la tendencia ha cambiado: cada vez 
más P.C.D. llegan a las aulas universitarias 
y con discapacidades diferentes a las que 
tradicionalmente se encontraban en el 
contexto universitario. 
El Real Patronato sobre Discapacidad 
publicó en octubre de 2007 el Libro 
Blanco sobre Universidad y Discapacidad 
en el que además de los datos de la 
EDDES se analiza la Encuesta de 
Población Activa (EPA) del 2º trimestre de 
2002. Aunque los datos no son homogé­
neos, ambas encuestan coinciden en que 
el porcentaje de P.C.D. que terminan sus 
estudios universitarios (3,6% según la 
EDDES y 8,7% según la EPA) es sensible­
mente menor que para el conjunto de la 
población (12% según la EDDES y 23% 
según la EPA). 
Los autores del Libro Blanco sobre 
Universidad y Discapacidad elaboraron 
un cuestionario que fue enviado a las 
universidades españolas en el curso 2004­
2005 con el fin de obtener datos sociode­
mográficos actualizados. Asimismo pre­
sentan datos de otro cuestionario envia­
do por el Comité Español de 
Representantes de Minusválidos (CERMI) 
en el curso posterior, 2005-2006. En la 
siguiente tabla se resumen los datos 
obtenidos de dichos cuestionarios: 
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Tabla 2. Alumnos matriculados de primero, segundo y tercer ciclo en las uni­
versidades españolas y alumnos con discapacidad. Cursos 2004-2006 y 2005­
2006 (Tomada del Libro Blanco sobre Universidad y Discapacidad, 2007). 
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Como puede verse en la tabla anterior 
se estima que en el curso 2004-2005 cerca 
de 6.400 alumnos con discapacidad (0,5% 
del total) cursaban estudios universita­
rios. Según los datos del cuestionario pos­
terior enviado en el curso 2005-2006, el 
porcentaje de estudiantes con discapaci­
dad en las universidades públicas se man­
tiene en un 0,53%, con un total de 7.247 
estudiantes matriculados en primero, 
segundo y tercer ciclo del conjunto de las 
universidades públicas españolas. 
A pesar de que de estos datos se deriva 
que el acceso de los jóvenes con discapa­
cidad a la universidad sigue siendo bajo y, 
en cualquier caso, muy inferior al que 
registran sus coetáneos sin discapacidad, 
se puede hablar de un fenómeno en 
pleno proceso de desarrollo y consolida­
ción que se debe, entre otras razones, a 
una serie de cambios y acontecimientos 
señalados por De la Puente en el I 
Congreso Nacional sobre Universidad y 
Discapacidad que se celebró en 
Salamanca en el año 2005: El avance en el 
reconocimiento de los derechos de las 
P.C.D. gracias a las normativas a favor de 
los principios de integración e igualdad 
de oportunidades en el ámbito educati­
vo; el apoyo que el alumnado con disca­
pacidad está teniendo en las etapas ante­
riores a la Universidad; la mejora de la 
accesibilidad tanto arquitectónica, como 
tecnológica y de comunicación en los 
centros y servicios universitarios; y, por 
último la mayor sensibilización social 
extendida en la actualidad hacia la inte­
gración de las P.C.D. en todos los ámbitos, 
incluido el de los estudios universitarios. 
A estos factores, que han resultado 
facilitadores y han contribuido a crear las 
condiciones para el incremento paulatino 
de estudiantes con discapacidad en las 
universidades, deben añadirse los servi­
cios, programas y unidades de atención a 
universitarios con discapacidad, que han 
sido y son en cierto modo impulsores y 
consecuencia de la presencia cada vez 
mayor de P.C.D. en las aulas universita­
rias. Estos servicios tienen su origen y 
desarrollo en la década de los 90, y sur­
gen como movimientos de ayuda estu­
diantil o grupos de autoayuda, para faci­
litar el acceso y la integración de estos 
estudiantes en la educación superior bajo 
el principio de igualdad de oportunida­
des (Verdugo, y Campo, 2005). 
Desde ese momento varias universida­
des han ido desarrollando diferentes ini­
ciativas dirigidas a atender a los alumnos 
con alguna discapacidad que estudian en 
sus centros. Los datos ofrecidos por el 
Servicio de Asuntos Sociales de la 
Universidad de Salamanca (S.A.S.) en el 
seminario Universidad y Discapacidad: 
cuestiones actuales (2005) y recogidos 
por de la Puente (2005) indicaban que 35 
universidades públicas y 3 privadas conta­
ban con Servicio de Atención. Aunque no 
existan datos oficiales, esta cifra, obteni­
da en 2005, ha cambiado de manera sus­
tancial por la actual creación de nuevos 
servicios y programas a lo largo de los 
últimos tres años. Según la información 
recogida en los últimos meses por el 
Servicio de Asesoramiento sobre 
Discapacidad y Universidad (ADU) de la 
Universidad de Salamanca, actualmente, 
de las 73 Universidades españolas, 55 
prestan algún tipo de apoyo o atención 
al alumnado con discapacidad. De ellas, 
48 lo hacen a través de un servicio o pro­
grama específico, y el resto prestan estos 
apoyos a través de otras estructuras. Sin 
duda, este incremento demuestra una 
mayor preocupación y toma de concien­
cia por parte de las instituciones de edu­
cación superior. E igualmente, demuestra 
la asunción paulatina del paradigma de 
apoyos así como de la necesidad de ofre­
cer los recursos necesarios para facilitar la 
inclusión de los estudiantes con discapaci­
dad también en los entornos universitarios. 
El Análisis de servicios y programas uni­
versitarios de apoyo a estudiantes con 
discapacidad en las universidades espa­
ñolas (Verdugo y Campo, 2005), realizado 
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por el Instituto Universitario de 
Integración en la Comunidad (INICO) de 
la Universidad de Salamanca, recoge las 
características de los servicios de 24 uni­
versidades españolas. En este estudio se 
recogen datos acerca de varios aspectos 
relativos al servicio: el desarrollo norma­
tivo o regulación que, en materia de dis­
capacidad, han contemplado los servicios 
y las propias universidades; la estructura 
organizacional; el día a día del servicio, 
en el que se analiza información relacio­
nada con los métodos que usan para 
darse a conocer y ofrecer asesoramiento, 
con el perfil de sus usuarios, el tipo de 
apoyos que ofrecen, la gratuidad de 
tasas, ayudas y reserva de plazas; y aspec­
tos relacionados con la accesibilidad, y la 
vida independiente. Por último se recoge 
información acerca de los sistemas de 
evaluación que ponen en marcha estos 
servicios para monotorizarse. Las conclu­
siones de este informe revelan la hetero­
geneidad en relación a los servicios de 
atención a alumnos con discapacidad en 
las universidades españolas. Esta dispari­
dad también puede observarse en la Guía 
de recursos sobre Universidad y 
Discapacidad elaborada por Molina y 
González-Badía (2006), en la que se resu­
me la información relacionada con la aten­
ción a los estudiantes con discapacidad de 
las principales universidades españolas 
divididas por comunidades autónomas. 
En resumen, los resultados del estudio 
mencionado muestran un incremento en 
el número de servicios y programas y 
ponen de relevancia la inconsistencia 
entre ellos a lo largo de todo el país. Lo 
primero puede explicarse por una mezcla 
de razones, como: el cambio en la con­
cepción sobre la discapacidad hacia para­
digma de apoyos y calidad de vida, la 
integración satisfactoria de alumnos con 
discapacidad en etapas previas del siste­
ma educativo y, en definitiva, por el 
aumento de estudiantes con discapaci­
dad en las universidades. Por otro lado, la 
falta de homogeneidad en los diferentes 
servicios puede responder, principalmen­
te, a una falta de planificación, ya que la 
mayoría de ellos han surgido para dar 
respuesta a las necesidades específicas de 
alumnos concretos. Sin duda, estas inicia­
tivas surgidas de determinadas necesida­
des tienen un gran valor, por el esfuerzo 
que suponen desde contextos donde tra­
dicionalmente el perfil del estudiante ha 
sido otro bien distinto. Ahora bien, desde 
que empezaron a surgir los primeros ser­
vicios y desde que ya en la década de los 
90 se observara una mayor afluencia de 
P.C.D. a las aulas universitarias, esta ten­
dencia no ha cambiado mucho. En algu­
nas universidades siguen aquellos servi­
cios o programas con los que se empezó 
y en otras han ido implantándose algu­
nos nuevos, surgidos, casi siempre, como 
respuesta a la detección de nuevas nece­
sidades. 
El futuro de la Universidad española: 
Espacio Europeo de Educación Superior 
La Universidad de nuestro país, está 
atravesando en estos momentos un 
período de transición que tiene previsto 
culminar en el año 2010 con la total 
implantación del Espacio Europeo de 
Educación Superior (EEES). El nuevo pro­
yecto de educación superior supone una 
revisión al sistema educativo tradicional 
y, en principio, todos los cambios que tra­
erá consigo resultarán positivos para el 
alumno, que pasará a ser el elemento 
central del proceso de enseñanza-apren­
dizaje. La adaptación al EEES va a signifi­
car una profunda reforma en la educa­
ción universitaria, tanto en las titulacio­
nes como en los contenidos y las metodo­
logías docentes. Sin embargo, todos los 
cambios planteados podrían suponer una 
dificultad adicional para los estudiantes 
con discapacidad que cursen estudios 
universitarios si no se estudian cuidado­
samente las implicaciones que tendrá 
sobre ellos, y se ponen en marcha las 
medidas necesarias para que la experien­
cia sea igual de positiva que para el resto 
de los estudiantes (Díez, 2006). 
En este sentido, el diseño universal 
para el aprendizaje (DUA) propone un 
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nuevo enfoque de enseñanza, aprendiza­
je y evaluación basado en los avances 
sobre el aprendizaje y las nuevas tecnolo­
gías para responder a las diferencias indi­
viduales en los estudiantes (Rose y Meyer, 
2000). La concepción del diseño universal 
tiene su origen en la arquitectura y se 
empieza a aplicar posteriormente a pro­
gramas, servicios, comunicación, etc. La 
premisa fundamental de este plantea­
miento es considerar las necesidades del 
mayor número y tipo de usuarios a la 
hora de planificar y diseñar cualquier ser­
vicio, producto, instalación, comunica­
ción, etc. Es decir, se trata de considerar 
las necesidades del mayor número de 
posibles usuarios desde la fase del diseño, 
con el fin de minimizar las adaptaciones y 
mejorar las oportunidades de acceso para 
todos. El DUA es, por tanto, la aplicación 
de esta filosofía a los entornos pedagógi­
cos. A través del diseño de currícula, 
métodos y políticas de enseñanza flexi­
bles se apoyan las diferencias individua­
les en aprendizaje y se reducen las 
demandas de los educadores para el 
desarrollo e implementación de modifica­
ciones y adaptaciones curriculares a poste­
riori (significativas y no significativas). 
El “Real Decreto 1393/2007, de 29 de 
octubre, por el que se establece la orde­
nación de las enseñanzas universitarias 
oficiales” incluye alguna clara alusión a la 
accesibilidad universal y el diseño para 
todos, como principios inspiradores en el 
diseño de los nuevos títulos universitarios 
oficiales, y está facilitando la difusión de 
estos conceptos entre la comunidad uni­
versitaria y si se toman las medidas opor­
tunas podrán minimizarse los riesgos 
que, previsiblemente, el nuevo sistema 
de educación superior planteará al alum­
nado con discapacidad. 
Por otro lado, el EEES exige a las uni­
versidades el cumplimiento de una serie 
de estándares de calidad y la atención a 
la discapacidad es uno de ellos. Por tanto, 
vuelve a hacerse evidente la necesidad de 
validar de forma empírica las característi­
cas y procedimientos de los servicios y 
programas de atención a universitarios 
con discapacidad para asegurar un acceso 
igualitario, unos servicios equitativos y 
eficaces, y demostrar el estándar de cali­
dad derivado de ellos. 
La experiencia en otras universidades 
En el contexto internacional podemos 
encontrar varios ejemplos de marcos 
legales para las buenas prácticas en rela­
ción con los estudiantes con discapacidad 
en la Universidad. En Reino Unido, por 
ejemplo, el Acta de Necesidades 
Especiales y Discapacidad (Special Needs 
and Disability Act, SENDA) obliga a las 
instituciones de educación superior a no 
tratar a las P.C.D. “menos favorablemen­
te” que a cualquier otra persona “sin jus­
tificación”, y a implementar los ajustes 
necesarios para garantizar su acceso 
igualitario a todos los servicios de los que 
puede beneficiarse cualquier estudiante 
(enseñanza, alojamiento, ocio, etc.). 
A partir del Acta SENDA se han desa­
rrollado también códigos y documentos 
de buenas prácticas con el fin de facilitar 
y orientar el trabajo de las instituciones 
en esta línea. Un buen ejemplo es el 
“Código de buenas prácticas-Post 16” 
desarrollado por la Comisión de Derechos 
de las Personas con Discapacidad 
(Disability Rights Commission, DRC) y en 
el que se ofrecen ejemplos de cómo apli­
car lo recogido en el Acta SENDA. De este 
proyecto surgió otra de las herramientas 
desarrollada por el South West Academia 
Network for Disability Support 
(SWANDS): SENDA Compliance in Higher 
Education “An audit and guidance tool 
for accesible practice within the frame­
work of teaching and learning”, en la 
que se ofrece información útil de cómo 
aplicar lo recogido en el Acta. 
Dentro del ámbito europeo, otra pro­
puesta interesante fue financiada por la 
Comisión Europea y contó con la partici­
pación de 11 organizaciones de 10 países 
europeos. En este proyecto se redactó un 
documento titulado Reforming higher 
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education for lifelong learning and 
enlargement of the European Union en 
el que se reclama la necesidad de desa­
rrollar un conjunto comprensivo y objeti­
vo de indicadores europeos de calidad 
para todos los aspectos de la educación 
superior (Díez, 2005). Se considera impor­
tante que entre dichos indicadores se 
incluya alguno referente a la atención a 
la discapacidad para promover sistemas 
comparables entre universidades, tenien­
do en cuenta la gran variabilidad que 
existe entre las instituciones, incluso del 
mismo país, con relación a este asunto. 
Además, se señala explícitamente que 
todos los estados miembros deberían 
reconocer la discapacidad en los mismos 
términos que el Acta SENDA, de modo 
que se creen sistemas realmente compa­
rables. 
ahead: estándares de programas e
indicadores de ejecución ■ ■ ■ 
Fuera del contexto europeo existen 
también iniciativas y desarrollos muy 
interesantes en este sentido. Una de las 
experiencias más significativas es la lleva­
da a cabo por la Association on Higher 
Education and Disability (AHEAD), que 
reúne a gran parte de los profesionales 
de los servicios de atención a universita­
rios con discapacidad de Estados Unidos y 
a cualquier persona interesada e involu­
crada en este asunto. Desde su fundación 
en el año 1970, AHEAD tiene un papel 
clave en el desarrollo y mejora de estos 
servicios mediante su labor formativa, de 
investigación y promoción de buenas 
prácticas. 
Una de estas investigaciones de AHEAD 
iniciada en 1994 se propuso la elabora­
ción de un código ético y unos estándares 
profesionales y de programas ya que los 
servicios que se estaban ofreciendo se ali­
mentaban principalmente de la intuición 
de los profesionales ante la carencia de 
unos criterios de actuación o buenas 
prácticas respaldados empíricamente. 
Consideramos que esta iniciativa desarro­
llada por AHEAD es de especial relevan­
cia para unificar de alguna manera las 
cuestiones básicas para el funcionamien­
to de los servicios y programas de aten­
ción a estudiantes con discapacidad y que 
podría ser aplicable en un contexto como 
en el que ahora se sitúa la Universidad 
española. 
El objetivo principal del estudio realiza­
do por AHEAD (Dukes, 2001) era identifi­
car los componentes esenciales de los ser­
vicios de atención a estudiantes con dis­
capacidad. Para ello, desarrollaron un 
instrumento que ayudara a identificar 
aquellos componentes de los servicios 
que se consideraban esenciales para los 
estudiantes con discapacidad en la 
Universidad 
En primer lugar, se realizó una amplia 
revisión bibliográfica de indicadores de 
buenas prácticas para facilitar la igualdad 
de oportunidades de los universitarios 
con discapacidad, a partir de la que se 
obtuvo un cuestionario de 54 ítems 
representados en 13 categorías. Este 
cuestionario se sometió a una amplia 
revisión por parte de jueces expertos y de 
grupos focales con el fin de verificar su 
validez de contenido. 
A partir de los resultados del proceso 
de revisión, se realizaron los ajustes nece­
sarios en el instrumento que para su apli­
cación piloto y tras la aplicación y análisis 
de la misma, el instrumento definitivo 
quedó compuesto por 62 ítems divididos 
en 12 categorías y 16 ítems de informa­
ción demográfica (ver Tabla 3). 
En la fase de recogida de datos, el ins­
trumento final fue enviado a una mues­
tra aleatoria de 800 administradores de 
los servicios, el 20% no pertenecientes a 
AHEAD para evitar tendencias o predis­
posiciones que pudieran derivarse de la 
afiliación profesional (Cullen, 1994 en 
Dukes, 2001). El 70% de los profesionales 
consultados, devolvieron los cuestiona­
rios contestados. La cuestión planteada 
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Tabla 3. Categorías que agrupaban los indicadores referidos a los componen­
tes de los servicios de atención a universitarios con discapacidad en el estu­
dio de AHEAD 
1 Admisión 
2 Evaluación de la discapacidad 
3 Consulta/Colaboración 
4 Divulgación de información 
5 Concienciación del PAS y PDI 
6 Adaptaciones académicas 
7 Cursos o talleres especiales 
8 Intervenciones educativas 
9 Asesoramiento y Apoyo 
10 Políticas y procedimientos 
11 Gestión y evaluación del programa/servicio 
12 Formación y desarrollo profesional 
en el estudio fue la siguiente: “De los 
componentes de los servicios que se están 
practicando, ¿cuáles consideran los admi­
nistradores de los servicios esenciales 
para el acceso educativo igualitario para 
estudiantes con discapacidad?”. Se deter­
minó que para que un ítem fuera consi­
derado “componente esencial del servi­
cio” debía obtener una puntuación de 4 
puntos o más sobre 5. 
El resultado fundamental de esta inves­
tigación tras analizar con las técnicas 
estadísticas pertinentes los datos y elimi­
nar las categorías e indicadores que no se 
consideraron fundamentales, fue la 
publicación, en 1999, de los Estándares 
de programa e indicadores de ejecución 
para servicios de atención a universitarios 
con discapacidad. 
objetivos de la investigación ■ ■ ■ 
Partiendo del análisis de la situación de 
los servicios de atención a universitarios 
con discapacidad en las universidades 
españolas y teniendo en cuenta los cam­
bios en los que está inmersa nuestra uni­
versidad nos planteamos los siguientes 
objetivos para el desarrollo de este traba­
jo: 
Objetivo General 
Recopilar y clasificar el mayor número 
posible de indicadores de actuación y 
buenas prácticas relevantes sobre la equi-
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paración de oportunidades de personas 
con discapacidad en estudios superiores, 
que permitan avanzar en el desarrollo de 
unos estándares para programas y servi­
cios de atención a universitarios con dis­
capacidad. 
Objetivos Específicos 
1.Realizar una búsqueda bibliográfica 
exhaustiva en busca de los últimos 
avances de la investigación, así como 
de las políticas y prácticas más relevan­
tes tanto del ámbito nacional como 
internacional y recopilar guías de bue­
nas prácticas. 
2.Clasificar sistemáticamente los indica­
dores de actuación y buenas prácticas 
derivados de la búsqueda bibliográfica 
y documental para obtener una reduc­
ción de los mismos en categorías rela­
cionadas con los diferentes ámbitos de 
la vida académica universitaria. 
3.Obtener datos sobre la importancia 
que conceden a las categorías y los 
indicadores de actuación y buenas 
prácticas los expertos en el ámbito de 
la integración de P.C.D. en estudios 
superiores. 
4.Tras analizar los datos ofrecidos por los 
expertos, proponer el estudio para 
establecer los estándares e indicadores 
definitivos. 
metodología ■ ■ ■ 
Búsqueda documental y bibliográfica 
La primera tarea realizada para cumplir 
los objetivos de este proyecto fue una 
revisión de fuentes bibliográficas y docu­
mentales a través de bases de datos de 
artículos científicos y de buscadores y 
directorios de Internet. 
El objetivo de esta búsqueda era conse­
guir referencias de publicaciones científi­
cas relacionadas con la situación de las 
personas con discapacidad que cursan 
estudios superiores, así como guías o 
documentos de buenas prácticas que 
incluyeran estándares e indicadores de 
actuación en relación con el paso de per­
sonas con discapacidad por la universi­
dad. 
Registro de indicadores de actuación y 
buenas prácticas 
Una vez obtenidos los resultados de la 
búsqueda bibliográfica y documental, se 
seleccionaron aquellos documentos, artí­
culos, guías, etc. más relacionados con el 
objetivo de este trabajo y en los que se 
pudieran encontrar indicadores de actua­
ción o pautas de buenas prácticas. 
Definitivamente se revisaron y analizaron 
de manera exhaustiva 26 fuentes biblio­
gráficas. 
A partir de la información hallada en la 
búsqueda bibliográfica y documental se 
construyó una base de datos que permi­
tió el registro sistemático de los indicado­
res de actuación y buenas prácticas selec­
cionados de los documentos consultados. 
En la base se almacenaron dos tipos de 
datos: por una parte los indicadores de 
buenas prácticas y, por otro, las fuentes 
documentales y bibliográficas de las que 
se obtuvieron dichos indicadores. 
Al final de la fase de registro se habían 
introducido 593 registros de 26 fuentes 
diferentes. En la fase final de la recogida 
de datos se hizo una revisión de los indi­
cadores registrados y se consideró que 
126 podían ser eliminados por ser consi­
derados redundantes o bien por no ade­
cuarse al contexto de la Universidad 
española, ya que no hay que olvidar que 
en su mayoría han sido obtenidos de 
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guías anglosajonas o norteamericanas. 
Tras este proceso de análisis el número de 
indicadores se redujo a 467 agrupados en 
19 categorías que habían surgido de 
manera empírica durante la fase de regis­
tro. La tabla 4 recoge el título categorías 
así como el número de indicadores que 
componen cada una, como puede apre­
ciarse los 593 ítems incluidos abarcan un 
gran abanico de situaciones, posibilida­
des, ámbitos de la vida universitaria y dis­
capacidades. 
diferentes universidades del país, fue 
necesario reducir su número. Para ello se 
seleccionó la técnica del juicio de exper­
tos con el fin de que personas expertas 
hicieran una evaluación externa del tra­
bajo previo, señalando la importancia y 
adecuación de los indicadores que permi­
tiera reducirlos y reorganizarlos así como 
eliminar algún posible sesgo derivado de 
la formación u orientación profesional o 
bien de la labor de categorización y tra­
ducción. 
Tabla 4. Categorías y número de indicadores que componen cada una 
CATEGORÍA Nº INDICADORES 
Accesibilidad de documentos y materiales 38 
Accesibilidad de instalaciones, herramientas y equipos de trabajo 31 
Accesibilidad Web 28 
Actividades prácticas 50 
Adaptaciones no significativas 11 
Características del servicio 17 
Comunicación positiva 23 
Confidencialidad de la información 5 
Diseño universal para el aprendizaje 34 
Diseño y revisión curricular 21 
Divulgación de información relevante 6 
Evaluación 24 
Formación, información y sensibilización 82 
Medidas de apoyo para discapacidades específicas 7 
Políticas y procedimientos 4 
Políticas y procedimientos de admisión y matrícula 26 
Políticas y procedimientos de evaluación 18 
Tecnologías de ayuda 4 
Trabajadores con discapacidad 38 
Total general 467 
Juicio de Expertos 
Una vez finalizado el registro de indica­
dores y anulados aquellos que resultaban 
claramente repetitivos o inadecuados, la 
cantidad de indicadores seguía siendo 
muy elevada por lo que antes de solicitar 
la valoración a los responsables de servi­
cios para estudiantes con discapacidad de 
Se seleccionaron ocho profesionales 
cuyos perfiles eran diferentes en cuanto 
a formación, años de experiencia y labor 
profesional, pero apropiados para la 
tarea que se demandaba. Los indicadores 
se presentaron en formato escrito a los 
jueces con el fin de facilitar su manejo 
por tratarse de una gran cantidad de 
indicadores y se les pidió que los valora-
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ran en dos dimensiones, por un lado el en la mayoría de los casos (309) los indi­
grado de importancia del indicador (1 cadores fueron considerados Muy impor-
Nada importante, 2 Poco importante, 3 tantes por los jueces. De los indicadores 
Bastante importante ó 4 Muy importan- restantes, 144 obtuvieron una moda de 3 
te) y, por otro, su adecuación al contex­ (Bastante importantes), y sólo 11 presen­
to de la Universidad española (Sí/No). taron una moda= 2 (Poco importantes). 
No se encontró ningún indicador en el 
Los resultados del análisis de las valora- que la tendencia de los expertos hubiese 
ciones que realizaron los jueces expertos 
se describen a continuación. 
sido considerarlo Nada importante. 
Con el fin de obtener datos que permi­
tieran hacer una estimación del acuerdo 
resumen de resultados ■ ■ ■ entre los jueces al valorar la importancia 
de cada indicador también se calculó la 
Se realizaron tres tipos de análisis de desviación media de las puntuaciones 
los datos obtenidos mediante el juicio de individuales de las valoraciones de los 
expertos: por un lado se analizó el grado jueces respecto al valor de la moda y de 
de importancia y la adecuación otorgada manera general la consistencia en las 
a los indicadores; se hizo lo mismo con la estimaciones de los jueces fue aceptable 
importancia y adecuación atribuida a las ya que para el 76,65% de los indicadores 
categorías y, por último, con las categorí­ osciló entre 0 y +/-1. 
as de los estándares de AHEAD con los 
que se relacionaba cada uno de los indi- En cuanto a las categorías, se calculó la 
cadores. proporción de jueces que las habían con­
siderado adecuadas y los valores obteni-
En cuanto a la adecuación de los indi­ dos fueron muy altos en todos los casos; 
cadores el análisis reveló que, en térmi­ de hecho sólo tres de las categorías pre­
nos generales, los indicadores propuestos sentaron proporciones inferiores a 0,90. 
son considerados adecuados en el con- El promedio de la importancia asignada a 
texto de la Universidad española por los las categorías fue en todos los casos supe-
expertos. Únicamente ocho de ellos obtu­ rior a 3 (Bastante importantes). Para com­
vieron sólo el apoyo de la mitad de los probar el grado de acuerdo de los jueces 
jueces y dos de ellos referidos a la selec­ a la hora de valorar la importancia de las 
ción de estudiantes y la entrevista de categorías se calcularon dos estadísticos. 
admisión fueron considerados No ade- El primero de ellos fue la desviación 
cuados o aplicables en el contexto de media de la moda y, en general, todos los 
nuestras universidades. Por lo que respec­ valores fueron muy cercanos a 0, es decir, 
ta a la importancia atribuida por los existe bastante consistencia entre los jue­
expertos a los indicadores presentados, ces a la hora de valorar la importancia. El 
llama la atención que ningún indicador segundo estadístico utilizado para com­
obtuvo un promedio inferior a 2 y sólo 41 probar la concordancia para cada catego­
indicadores tenían medias inferiores a 3. ría fue el coeficiente de correlación intra-
Es decir la puntuación media asignada a clase (CCI). En este caso, los valores del 
la mayoría de los indicadores señala que CCI son muy heterogéneos; la mayoría de 
los expertos los consideran entre las categorías presentaron una concor-
Bastante importantes y Muy importantes. dancia moderada (CCI entre 0,51 y 0,70) y 
Para el análisis del grado de importancia sólo dos de ellas tenían índices que 
se calculó también el valor de la moda y demuestren una buena concordancia (CCI 
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entre 0,71 y 0,90). Los índices que indica­
ban concordancia mediocre o nula resul­
taron ser no significativos y el denomina­
dor común de casi todas las categorías 
cuyo CCI no fue significativo es el reduci­
do número de indicadores que las com­
ponen. 
Los últimos análisis se realizaron 
teniendo en cuenta la importancia y ade­
cuación asignadas por los expertos a los 
estándares propuestos por AHEAD. Para 
ello, los indicadores fueron agrupados 
teniendo en cuenta el/los estándares con 
los que se relacionaban. Para la adecua­
ción se calculó la proporción siendo en 
casi todos los casos superior a 0.90 y 
nunca inferior a 0.80. La media de la 
importancia resultó superior a 3 
(Bastante importantes) en todos casos y 
la desviación media de la moda de todos 
los valores fue muy cercana a 0, es decir, 
hubo consistencia en las estimaciones de 
los jueces. 
estándares de actuación: valora­
ciones de profesionales de servicios 
y programas de atención a alumnos 
universitarios con discapacidad ■ 
■ ■ 
Una vez concluido el análisis de datos 
obtenidos con el juicio de expertos nos 
propusimos avanzar en la adaptación de 
los estándares de AHEAD al contexto de 
la Universidad española. Los últimos 
datos comentados en el apartado ante­
rior reflejan las valoraciones de los exper­
tos en relación con dichos estándares a 
partir de los indicadores recogidos en la 
base de datos. Sin embargo, se conside­
ró que también podría ser de utilidad 
contar con la valoración de una muestra 
representativa de los propios profesiona­
les de programas y servicios de atención a 
universitarios con discapacidad de las 
universidades españolas. 
En esta fase del proyecto se ha intenta­
do avanzar en la adaptación a la realidad 
de las universidades españolas de los 
estándares creados por AHEAD. 
Para ello se llevó a cabo un estudio en 
el que se han obtenido datos sobre la 
valoración de un conjunto inicial de 
estándares por parte de una muestra 
representativa de profesionales de pro­
gramas y servicios de atención a universi­
tarios con discapacidad de diferentes uni­
versidades españolas. 
Las fases de esta parte del estudio han 
sido: 
• Traducir, resumir y adaptar los estánda­
res de actuación creados por AHEAD. 
• Diseñar un cuestionario de valoración 
de estándares en formatos alternativos 
(formulario electrónico, formulario 
Microsoft Word y versión PDF). El cues­
tionario final incluía 59 estándares 
agrupados en 12 categorías distintas 
(ver tabla 3). 
• Contacto con profesionales de progra­
mas y servicios de atención a universi­
tarios con discapacidad de diferentes 
universidades españolas requiriendo su 
colaboración para la valoración de los 
estándares. 
• Se contactó con todos los Programas y 
Servicios de Atención existentes en las 
universidades españolas, y se obtuvo 
respuesta de 21 profesionales de pro­
gramas y servicios de diversas universi­
dades españolas públicas y privadas 
(casi un 50% de los servicios contacta­
dos). 
• Recogida y análisis de datos sobre valo­
raciones. 
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A partir de las respuestas de los partici­
pantes se calcularon los promedios de 
importancia para cada uno de los están­
dares así como promedios de importancia 
de cada categoría general y otros indica­
dores estadísticos de la dispersión de las 
respuestas, como la desviación típica y el 
coeficiente de variación. 
En general, todos los estándares fueron 
valorados como bastante importantes. La 
categoría general valorada como más 
importante (y la que obtuvo un menor 
coeficiente de variación en las respues­
tas) fue la relativa a la Difusión de 
Información del Servicio seguida de la 
Sensibilización del PDI/PAS; y la conside­
rada menos importante fue la categoría 
que incluía ítems relacionados con la 
oferta de cursos y talleres especiales para 
alumnos con discapacidad. 
Aunque aun se sigue recogiendo infor­
mación de la comunidad universitaria 
para la adaptación de los estándares pro­
puestos por AHEAD al contexto español, 
los resultados derivados del análisis de los 
datos disponibles muestran bastantes 
similitudes con los obtenidos por AHEAD 
en la investigación que condujo a la apro­
bación los estándares de programas e 
indicadores de actuación definitivos. En 
aquél caso la categoría Difusión de 
Información del Servicio también fue una 
de las valoradas como más importante 
junto con Políticas y procedimientos y se 
encontraron diferencias significativas con 
otras que obtuvieron puntuaciones más 
bajas: Cursos y talleres especiales, 
Evaluación de la discapacidad e 
Intervenciones educativas. En definitiva, 
existen coincidencias en las estimaciones 
de los profesionales de los servicios de 
ambos contextos a la hora de considerar 
los aspectos más importantes para mejo­
rar la igualdad de oportunidades de los 
alumnos con discapacidad. 
Los datos obtenidos a partir de este 
análisis constituyen la segunda parte del 
documento final “Protocolo de actuación 
para favorecer la equiparación de opor­
tunidades de los estudiantes con discapa­
cidad en la Universidad” (disponible en la 
Web del Servicio de Asesoramiento sobre 
Discapacidad y Universidad, ADU) y se 
configuran como una guía útil para todos 
aquellos miembros de la comunidad uni­
versitaria interesados en el desarrollo de 
programas y servicios de atención a uni­
versitarios con discapacidad o para aque­
llos interesados en mejorar o ampliar el 
rango de servicios ofrecidos. La informa­
ción de este estudio permite seleccionar 
aquellas actuaciones que se consideran 
más importantes y priorizar la puesta en 
marcha de las mismas por parte de los 
responsables de los servicios de atención 
a universitarios con discapacidad. 
conclusiones ■ ■ ■ 
En primer lugar, el desarrollo de esta 
investigación ha permitido la construc­
ción de una base de datos de indicadores 
de buenas prácticas obtenidos a partir de 
una revisión documental exhaustiva que, 
creemos, será de gran utilidad para la 
mejora del acceso en igualdad de condi­
ciones a los estudios universitarios de 
alumnos con discapacidad. A su vez, la 
información obtenida tras los análisis de 
las respuestas de una muestra represen­
tativa de jueces expertos, nos ha propor­
cionado datos objetivos sobre la impor­
tancia percibida de un conjunto amplio 
de indicadores de buenas prácticas. Estos 
datos, junto a la información recogida en 
la base de datos, han conducido a la crea­
ción de una Guía de indicadores de bue­
nas prácticas, clasificados en diferentes 
ámbitos de la vida universitaria y acom­
pañados de información cuantitativa que 
indica su grado de adecuación e impor­
tancia. 
En segundo lugar, la valoración por 
parte de los propios profesionales de los 
servicios nos ha permitido avanzar en el 
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desarrollo de estándares adaptados a la 
realidad universitaria española, consen­
suados por los distintos agentes implica­
dos en los servicios de atención a univer­
sitarios con discapacidad. Teniendo en 
cuenta el incremento de estudiantes con 
discapacidad en las universidades espa­
ñolas y el consecuente aumento de pro­
gramas y servicios que pretenden asegu­
rar el acceso educativo igualitario de 
estos, creemos que era imprescindible 
validar de forma empírica los procedi­
mientos, y actuaciones de dichos servi­
cios. Hasta este momento, los programas 
difieren mucho unos de otros en cuanto a 
los servicios que ofrecen y raramente 
están basados en planificaciones sistemá­
ticas. Si tenemos en cuenta, además, que 
se están produciendo cambios en el perfil 
de los estudiantes con discapacidad que 
llegan a las aulas universitarias (cada vez 
son más alumnos con dificultades de 
aprendizaje, problemas de salud mental 
y grandes discapacidades físicas), los pro­
gramas y servicios de apoyo se van a 
encontrar con la responsabilidad de pro­
porcionar servicios flexibles e individuali­
zados para estudiantes con un amplio 
rango de discapacidades que deberían 
basarse en datos empíricos fiables. 
En resumen, y aunque sabemos que 
aún deben producirse muchos avances en 
el campo, consideramos que el documen­
to que ha surgido de este proyecto es de 
gran interés para las universidades espa­
ñolas (equipos de gobierno, profesorado, 
investigadores, personal de administra­
ción y servicios y alumnos) ya que se ofre­
ce información específica sobre buenas 
prácticas en la integración de personas 
con discapacidad en la Universidad lleva­
das a cabo en otros países, así como datos 
sobre la valoración de esos indicadores y 
estándares obtenidos a partir del juicios 
de expertos en la atención de personas 
con discapacidad en la Universidad (pro­
fesionales expertos sobre discapacidad de 
ámbitos universitarios). Los indicadores 
de buenas prácticas y los estándares de 
programas pueden ser útiles también 
para desarrollar currículos de entrena­
miento para los profesionales de los ser­
vicios, una profesión emergente que no 
cuenta aún con un perfil ni unas funcio­
nes claramente definidas. Por otro lado, 
consideramos que la existencia de unos 
estándares de programa junto a los indi­
cadores de buenas prácticas derivados de 
esta investigación, podría ayudar al desa­
rrollo de sistemas de prestación de servi­
cios equitativos, eficaces y comparables. 
Por tanto, consideramos que este tra­
bajo debería contemplarse como una 
herramienta útil para el desarrollo de 
programas adecuados que faciliten de 
manera eficaz y real el acceso igualitario 
de P.C.D. a las universidades porque 
quizá la implicación más relevante del 
desarrollo de dichos estándares e indica­
dores de buenas prácticas es el incremen­
to de las probabilidades de que los estu­
diantes hagan elecciones apropiadas de 
manera independiente. 
La diversidad de los servicios entre dife­
rentes universidades no sólo es un pro­
blema para los profesionales y adminis­
tradores de los mismos, sino que también 
supone un dilema para los estudiantes 
con discapacidad que muchas veces 
deben tomar una decisión en base a la 
presencia o características específicas de 
los servicios disponibles en cada 
Universidad. Sin embargo, si dichos pro­
gramas existen para mejorar la igualdad 
educativa en las instituciones de educa­
ción superior se hace imprescindible el 
desarrollo de unos estándares de progra­
ma que permitan que los estudiantes con 
discapacidad puedan elegir y tomar una 
decisión en base a los mismos criterios 
que el resto de los alumnos. Por todo ello 
esperamos que este trabajo sea de utili­
dad para ofrecer pautas que mejoren el 
acceso igualitario de los estudiantes con 
discapacidad y permitan avanzar en el 
desarrollo de unos estándares que unifi­
quen los servicios de todas las universida­
des del país. 
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